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Cuando empecé a dar clase a niños pequeños en 1971, no tenía formación y no estaba segura 

de mí misma como maestra, pero estaba convencida de dos cosas: había una chispa de espíritu 

en cada ser humano y tenía que haber un modo de mantenerla viva en los niños; y había un 

modo de que un aula llena de veinte niños de tres a seis años jugara profunda y armoniosamente 

entre sí y no se hundiera en el caos. 

Tardé algunos años en darme cuenta de lo estrechamente relacionadas que están estas dos 

realidades: la espiritualidad y el juego. Es difícil expresarlo con palabras, pero hubo muchos días 

en mi jardín de infancia en los que experimenté el profundo zumbido de los niños jugando y 

pensé: esto es la forma más probable del cielo  esta vida. 

A lo largo de los años, he visto muchas diferencias individuales y culturales en la forma de jugar 

de los niños, pero me ha impresionado especialmente la cualidad universal del juego. El juego 

es una de las experiencias fundamentales de la vida y está íntimamente relacionado con el 

crecimiento, la salud y el bienestar de los niños. 

Hace poco oí decir a una respetada educadora de la primera infancia, Gillian MacNamee, del 

Instituto Erickson de Chicago, que para ella el juego es uno de los cuatro indicadores esenciales 

de la salud de un niño, junto con su forma de comer, dormir y hacer sus necesidades. Dado este 

papel central del juego en el desarrollo infantil, debemos hacer todo lo posible por cuidarlo y 

fomentarlo, especialmente en estos tiempos en que está desapareciendo de la vida de muchos 

niños. 

Otro aspecto central de la primera infancia que está estrechamente relacionado con el juego es 

la capacidad del niño de imitar a los adultos en su trabajo y trasladar ese trabajo a su propio 

impulso para jugar. En ninguna parte he visto esto tan vívidamente como en una visita a una 

escuela Waldorf en Tanzania hace algunos años. Había dos jardines de infancia en la escuela. 
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Una de las maestras era nueva en la pedagogía Waldorf. Había empezado hacía sólo un mes y 

aún no había recibido formación. Estaba muy capacitada para jugar con los niños 

individualmente, pero no sabía cómo ayudar a jugar a un grupo de veinticinco niños. Cuando 

pasaba por delante de su aula, oía los sonidos del caos, sonidos que reconocía de mis primeros 

días como maestra. 

La mañana que visité su guardería, le dije a la maestra que me gustaba coser mientras visitaba 

una clase y me pregunté si tenía alguna muñeca que coser o alguna tela que remendar. Me miró 

perpleja y me dijo: "Oh, todo ese trabajo lo hago en casa, por la tarde". 

"No, no", solté, sin mucho tacto. "En un jardín de infancia Waldorf, hacemos ese trabajo delante 

de los niños para inspirar su juego". 

No había muchos materiales en el jardín de infancia, pero los niños estaban haciendo pequeños 

pompones con hilo y cartulina. Había una cesta con un revoltijo de trozos cortos de hilo. Cuando 

entraron los niños, yo estaba sentada en una mesa, haciendo bolitas de hilo, cantando una 

canción sobre cómo enrollar el hilo y colocar cada bolita en un círculo cuando estaba terminada. 

Los niños parecían hechizados por los gestos, el ambiente y la música. Todo el grupo se reunió 

alrededor y observó atentamente. Cuando se enrolló el último ovillo y se completó el círculo, los 

niños se volvieron como una bandada de pájaros y se pusieron a jugar en cualquier parte de la 

sala. Hicieron un autobús con sillas, construyeron tiendecitas donde vendían todo tipo de cosas 

y crearon hogares para sus bebés. La profesora estaba asombrada, pero era una simple imagen 

de cómo los niños se inspiran en el trabajo real y lo transforman en juego creativo a través del 

poder de la imitación. 

A veces, la imitación es débil en un niño y éste tiene dificultades para jugar. Entonces es bueno 

implicar al niño en un trabajo real: hornear, limpiar, trabajar la madera o lo que haga falta. 

Normalmente, tras un breve periodo de trabajo, el niño quiere jugar y tiene ideas para jugar. En 

la situación más extrema a la que me enfrenté, llevé a un niño a mi mesa de trabajo durante diez 

minutos al día durante seis semanas. Al final de ese periodo, jugaba de maravilla. 

La relación entre la imitación y el juego me desconcertó mucho cuando era una maestra novata. 

Rudolf Steiner habla a menudo de la imitación, pero al principio no podía entenderlo. Me ayudó 

observar la imitación en niños muy pequeños que están aprendiendo a hablar. Imitan el lenguaje 

que les rodea sin que nadie se lo "enseñe". Pero, ¿de dónde viene esta capacidad? 

Fue de gran ayuda encontrar la explicación de Rudolf Steiner sobre los orígenes de la imitación 

en un pasaje que ahora se incluye en el libro de la Asociación Norteamericana para la Educación 

Infantil Waldorf - WECAN, “Sobre el juego del niño”. Rudolf Steiner da una imagen de cómo los 

seres humanos nos compenetramos con los seres superiores cuando estamos en el mundo 

espiritual antes del nacimiento y después de la muerte. Aprendemos de ellos, no apartándonos 

de ellos mientras nos sermonean, sino entrando profundamente en su ser. Respiramos en ellos 

y aprendemos directamente de ellos. Este don de entrar en el otro lo traemos a la tierra con 

nosotros. Lo experimentamos intensamente en los primeros siete años, y lo llamamos imitación. 

Es mucho más profundo que copiar o imitar a otro. Llega al corazón y al alma de lo que somos 

como seres humanos, singularmente individuales pero capaces de ser uno con el mundo que 

nos rodea. 
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"Los niños llevan sus experiencias prenatales en el mundo espiritual a la existencia física después 

del nacimiento. En el mundo espiritual, los seres humanos vivimos en los seres de las jerarquías 

superiores; todo lo que hacemos surge de la naturaleza de las jerarquías superiores. Allí, somos 

imitativos en mucha mayor medida porque estamos unidos a los seres que imitamos. Después 

nos situamos en el mundo físico, pero continuamos con nuestro hábito de ser uno con lo que 

nos rodea. El hábito de ser uno con los seres de nuestro entorno, o de imitarlos, continúa. 

Seguimos imitando a aquellos que son responsables de nuestra educación y que sólo deben 

hacer y sentir lo que nosotros debemos imitar. Es sumamente saludable para los niños poder 

vivir no tanto en su propia alma, sino en el alma de las personas que los rodean… "1 

En otra serie de conferencias, Rudolf Steiner explica que esta capacidad de entrar 

profundamente en las jerarquías permanece con nosotros en la primera infancia y sirve de base 

para una vida religiosa profundamente arraigada en la primera infancia. No se trata de una 

religión que se "enseña" a los niños, sino que es el fundamento de su vida religiosa en la tierra. 

A partir de ahí, la familia y la comunidad religiosa se encargan de construirla, moldearla y 

formarla. Rudolf Steiner describe este fundamento de la experiencia religiosa de la siguiente 

manera: 

"Sólo sobre la base de este conocimiento podemos comprender correctamente lo que se expresa 

en la vida y las actividades de los niños menores de siete años. Ellos simplemente continúan en 

su vida terrenal una tendencia del alma que era el aspecto más esencial de la vida antes del 

nacimiento. En el reino espiritual, uno se entrega completamente al espíritu que lo rodea, y vive 

fuera de sí mismo, tanto más individualmente, pero fuera de sí mismo. Uno quiere continuar 

esta tendencia hacia la devoción en la vida terrenal - uno quiere continuar en el cuerpo la 

actividad de la vida pre-terrenal en los mundos espirituales. Por eso toda la vida de un niño 

pequeño es naturalmente religiosa." 2 

En otros lugares, Rudolf Steiner da indicaciones de que los maestros de jardín de infancia son 

como sacerdotes en el jardín de infancia. Pero es fácil malinterpretar esta indicación. 

Normalmente, el sacerdote está en el altar, mirando hacia el mundo espiritual y guiando a la 

congregación hacia lo divino. Los niños pequeños, sin embargo, acaban de salir del mundo de lo  
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divino y están buscando su camino hacia la tierra. Nuestra tarea es ayudarles a encontrar su 

camino, reconociendo al mismo tiempo que el mundo divino actúa con fuerza en el terrenal. No 

estamos en el altar , sino en la mesa de trabajo horneando el pan de la vida, cosiendo, cultivando 

un huerto y mucho más. 

Para los niños, la diferencia estriba en si experimentamos la tierra meramente en su forma más 

externa y materialista o si reconocemos la mano de lo divino en la creación de todo lo terrenal. 

No es necesario hablar de estas cosas con los niños, aunque de vez en cuando se puede decir 

algo sobre los ángeles o Dios, y estos seres buenos también aparecen en algunos de nuestros 

versos y canciones. Para el niño pequeño, nuestro estado de ánimo interior y nuestros gestos 

hablan mucho más alto que nuestras palabras. Si albergamos lo divino en nuestro corazón y si 

nuestras prácticas interiores se dirigen hacia lo espiritual, los niños se sienten en casa en la tierra 

de una forma que nunca podrán si están rodeados de una visión puramente materialista. En lo 

más profundo de su ser, saben que existe un mundo espiritual y buscan una experiencia terrenal 

que lo refleje. Se fijan en nosotros para comprender esta realidad y la captan imitando nuestro 

estado de ánimo interior. 

La importancia del estado de ánimo interior del maestro me la enseñaron a menudo en el jardín 

de infancia. Había días, por ejemplo, en que durante el recreo había una energía nerviosa en la 

clase. Los niños jugaban, pero de forma superficial. Yo miraba a mi alrededor preguntándome 

quién les estaba molestando. Por lo general, nadie molestaba a nadie, pero había una notable 

tensión en el ambiente. Finalmente, aprendí una lección importante: que cuando experimentaba 

ese nerviosismo, primero tenía que mirarme a mí misma. A menudo, me había agitado 

interiormente y había perdido la calma. Cuando respiraba hondo y volvía a centrarme, toda la 

clase se calmaba en su juego. 

Junto a la capacidad de imitación del niño existe otra capacidad importante: es la sabiduría 

profunda que guía cada paso de su desarrollo. Todo bebé sano sabe cuándo darse la vuelta, 

cuándo sentarse y cuándo andar. ¿Cómo sabe lo que tiene que hacer? Nadie le da instrucciones, 

ni aprende estas cosas por imitación. Más bien, hay una profunda sabiduría en cada niño que le 

guía a lo largo de su camino de crecimiento y desarrollo físico. Esta misma sabiduría actúa 
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cuando los niños juegan; les ayuda a elegir los escenarios de juego que necesitan para sus 

siguientes pasos de desarrollo, incluidos los que necesitan para sanarse. A menudo, los niños 

utilizan el juego imaginario para resolver problemas que les preocupan. Puede que no sean 

capaces de expresar el problema con un lenguaje racional, pero pueden expresarlo jugando. 

Había un niño que entró en mi jardín de infancia cuando tenía unos cuatro años, y lo primero 

que noté fue que tenía una voz inusual. Su lenguaje estaba bien desarrollado, pero su voz era la 

de un niño muy pequeño. No encajaba con su edad de desarrollo. Observé su juego, y todos los 

días jugaba de la misma manera. Cogía siete u ocho troncos de madera y construía una casita 

circular. Luego entraba en la casa, la cubría con un techo de tela y se pasaba todo el tiempo de 

jugar en ella. La casa no tenía puertas ni ventanas. 

Hablé con su madre para entender mejor lo que estaba pasando en su vida. Estaba muy 

preocupada y me dijo que había estado bien hasta los tres años. Luego nació una hermanita, al 

principio la aceptó bien. Sin embargo, cuando la niña tenía unos seis meses, algo cambió en el 

niño. El bebé estaba en una etapa muy tierna, y todo el mundo se fijaba mucho a ella y no tanto 

en el niño mayor. Entonces el hermano empezó a regresar. Desarrolló el habla infantil y volvió a 

insistir en beber del biberón. 

Un día, cuando miré en su casita de juegos, vi que estaba acurrucado en un pequeño círculo y 

me di cuenta de que se había hecho un útero. Había retrocedido todo lo que podía, como si aún 

estuviera dentro de su madre. Me preocupé, pero al mismo tiempo tuve la sensación de que él 

sabía lo que necesitaba y que nuestra tarea era protegerle para que pudiera vivir esta 

experiencia. Mi ayudante y yo nos aseguramos de que nadie le molestara en su juego. Durante 

unos dos meses jugó todos los días de la misma manera. El resto de la mañana participaba en 

las actividades de nuestro jardín de infancia y parecía estar bastante bien, aunque el lenguaje 

infantil continuaba. 

Entonces, un día, dejó una pequeña abertura en su casa, no muy grande, pero que resultó 

importante. Un par de días más tarde hizo una abertura mayor, y entonces salió en busca de un 

amigo. Eligió a un niño encantador llamado Bill y se lo llevó a su casa. Allí jugaron durante unos 

días, pero la casa era bastante estrecha. Entonces empezó a crecer con más troncos, telas y otros 

materiales de construcción. Con el tiempo, creció lo suficiente para que otros niños entraran a 

jugar. Poco a poco, la voz del niño volvió a la normalidad. Había resuelto algo con esa notable 

sabiduría que tienen los niños y que guía su juego. 

A veces, sin embargo, los niños se quedan atrapados en patrones que no son tan saludables y 

uno lo ve también en su juego. Pueden empezar en una dirección saludable, pero luego se 

quedan atrapados en ciertos patrones. Esto les ocurrió a dos niños, Brendan y James. Eran 

buenos amigos y habían jugado juntos durante varios años. Ahora tenían cinco años y se podía 

ver cómo despertaba su intelecto. Se interesaron mucho por la aritmética, por ejemplo, y se 

lanzaban problemas aritméticos sobre la mesa de la merienda. 

Entraron en una fase muy intensa de juego entre ellos. Cada día  ocupaban mucho espacio de 

juego y se construían una casa. No dejaban entrar a ningún otro niño y utilizaban muchas cuerdas 

para tejer una especie de tela de araña sobre sus cabezas, yendo y viniendo de un espacio de 

juego a otro. Al principio me maravilló su intensidad, pero al cabo de unos días me sentí 

incómoda. Parecía que se retiraban a una torre de marfil y se aislaban de los demás. 
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Al cabo de cuatro o cinco días, tomé la difícil decisión de guardar las cuerdas. Cuando entraron 

en la habitación y buscaron las cuerdas, vinieron a preguntarme dónde estaban. Les dije 

simplemente que las cuerdas estaban descansando ese día. Esperaba una tormenta de protestas 

e incluso lágrimas, pero en lugar de eso, parecían aliviados y no discutieron conmigo. Siguieron 

jugando con las casitas, pero de forma mucho menos intensa. Poco a poco fueron dejando entrar 

a otros niños en su casa. Su juego volvió a ser bastante social. 

Unos días más tarde volvieron a pedirme las cuerdas. No sabía qué hacer. Veía que algo había 

cambiado y que estaban en una nueva etapa, pero me preocupaba que volvieran a jugar como 

antes. Sin embargo, confié en su proceso de crecimiento y decidí darles las cuerdas. Ahora se 

desarrollaba un juego completamente nuevo. Jugando con otros niños, cogían las cuerdas y las 

usaban como cables de teléfono, conectando todas las casitas, relacionando a todos los niños en 

un enorme laberinto de cuerdas. Las cuerdas seguían siendo una imagen de su actividad mental, 

pero ahora con un fuerte impulso social. 

No siempre es fácil discernir lo que es sano y lo que no en el juego de los niños, pero como 

maestros Waldorf, podemos cultivar el discernimiento a través de nuestro trabajo interior, y de 

nuestro camino escolar como adultos. Rudolf Steiner nos ha dado muchos ejercicios maravillosos 

que nos ayudan a desarrollar nuestras capacidades interiores. Uno que me gusta especialmente 

es el ejercicio de observar lo que florece y crece en el mundo vegetal y lo que se marchita y 

decae. Puedes hacer esta observación en la naturaleza o con flores en tu habitación. Observas la 

forma cerrada del capullo, tan cerrado pero lleno de vida potencial. Luego, poco a poco, se abre 

y se abre, cada vez más. Entonces los pétalos empiezan a adelgazarse, a volverse marrones, quizá 

a enroscarse y caer de la flor. Una y otra vez, haces estas observaciones y gradualmente percibes 

en un niño: "Este niño está en un proceso de brote, de apertura, o este niño está decaído y no 

prospera. O tal vez este niño se está marchitando, pero se siente apropiado, como si estuviera 

mudando una piel vieja y dejando paso a una nueva". No hay recetas para estos juicios, sólo una 

conciencia interior que llega en parte a través de la experiencia, pero que se agudiza con el 

ejercicio interior y el estudio. 
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Cuando uno ve lo poderoso que es el juego para el desarrollo normal de los niños y cómo lo 

utilizan para superar las dificultades, sólo puede estar agradecido por este enorme don que todo 

niño posee. Al mismo tiempo, debe preocuparnos mucho que tantos niños ya no jueguen. 

No hay muchos estudios sobre el declive del juego, aunque Sandra Hofferth, de la Universidad 

de Maryland, está recopilando algunos datos actualmente, y muchos informes anecdóticos. Una 

maestra de educación infantil de Boston me habló de un taller que impartió en una conferencia 

de la NAEYC. Fue un año después del 11 de septiembre y preguntó a los profesores si observaban 

un aumento de los juegos violentos en sus jardines de infancia. Había un zumbido incómodo en 

la sala cuando empezaron a hablar entre ellos. Ella preguntó qué pasaba, y una maestra tomó la 

palabra y dijo: "El problema no es que veamos más juegos violentos, el problema es que ya no 

vemos niños jugando". Preguntó si otros habían tenido una experiencia similar y cerca del 90% 

de los doscientos maestros levantaron la mano. 

En la Alianza por la Infancia, hicimos un seguimiento de esta historia con un pequeño estudio en 

el que se preguntó a experimentadas maestras de jardín de infancia de escuelas públicas de 

Atlanta sobre el juego en sus jardines. Explicaron cómo el juego había desaparecido a lo largo de 

un periodo de diez años: primero, los centros de juego se convirtieron en centros de aprendizaje, 

pero los niños aún podían explorar libremente en ellos y jugar. Luego, cada centro de aprendizaje 

tenía metas y objetivos, y los niños tenían que concentrarse y trabajar en las metas de 

aprendizaje. El juego iniciado por los niños había desaparecido, pero los profesores dijeron otra 

cosa igualmente inquietante. Varios comentaron que si les daban tiempo para jugar, los niños no 

sabían qué hacer: "no tienen ideas propias". 

Habiendo trabajado con niños de cinco años durante años, esto me pareció asombroso. Los 

niños de cinco años suelen rebosar de ideas. Sus madres me contaban cómo los niños se 

levantaban por la mañana anunciando a qué jugarían ese día en el jardín de infancia. ¿Cómo es 

posible que no tengan ideas propias? 

Son muchos los factores que contribuyen a este cambio: las enormes cantidades de tiempo 

frente a una pantalla que tienen los niños hoy en día; la sobreabundancia de actividades 

extraescolares organizadas que les roban tiempo libre para jugar; el hecho de que la mayoría de 

los centros de educación infantil sean cada vez más académicos y alejen a los niños de la 

experiencia de jugar. También ocurre que muchos adultos de hoy no jugaron libremente cuando 

eran pequeños y no aprecian el juego; incluso le tienen miedo. 

Los educadores Waldorf de la primera infancia tienen una rica experiencia con el juego infantil y 

se encuentran en una situación única para compartir sus conocimientos: en talleres y cursos, en 

el aula con visitantes que observan, en jornadas de juego organizadas para los niños de la 

comunidad y en artículos para periódicos y revistas locales. 

 

El juego debe seguir siendo un elemento central de la infancia. Contribuye a todos los aspectos 

del desarrollo infantil: físico, social, emocional y cognitivo. Además, cuando desaparece el juego 

aparecen enfermedades físicas y mentales que pueden ser graves. Por el bien de los niños de 

hoy, de su futuro y el de nuestra sociedad, tenemos que hacer todo lo posible para proteger el 

juego y recuperarlo. 

_____________________________________________________________________________ 
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Notas finales: 

1 De Education as a Force for Social Change, 9 de agosto de 1919, pág. 11. Citado en On the Play 

of the Child, WECAN (Spring Valley, 2004) pág .10.  

2 De Roots of Education, 16 de abril de 1924, pág. 60. Citado en On the Play of the Child, WECAN 

(Spring Valley, 2004) pág. 11. 

 


